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ridad, apenas se prestaban á la rapidez del trazado, !
lo cual hizo que se imaginara en el Japón otra clase I
de escritura, \ajira-kana, fundada sobre el mismo ¡
silabario, pero imitada de la escritura cursiva china
denominada tsaó-clw, es decir, escntwa de las
plantas, y en la cual se tendía constantemente á
abreviar los elementos del grupo constitutivo del
signo. En la Jira-kana se redondearon las formas,
uniéndose los trazos entre sí por medio de ligadu-
ras; y si de este modo se obtuvo un dibujo mucho
menos elegante y menos claro, se tuvo, en cambio,
tuna escritura de ejecución mucho más rápida. Tal
fue la obra de dos bonzos que vivieron en el si-
glo IX de nuestra era, después de cuya época el

jíra-kana ha prevalecido en la gran mayoría de los
libros japoneses; pero el progreso determinado por
la invención de estas dos clases de escritura, fue
detenido por la persistencia en el uso de los carac-
teres chinos. La lengua del Celeste Imperio, al con-
tinuar siendo divulgada por el Japón, ejerció en
la literatura de este país una influencia análoga á la
(¡lie el árabe ha ejercido en el persa y el turco.
Multitud de palabras chinas pasaron al estilojaponós,
y escribiéndolas se les dejó la forma gráfica que en
sin origen tuvieron. De aquí la mezcla que se observa
sin cesar en los libros japoneses, de caracteres de
lai irofa y de signos chinos, mezcla que no contri-
buye poco á la dificultad que experimentan los euro-
peos para aprender á leer en esos libros.

Los japoneses se quedaron aquí y no pasaron del
procedimiento silábico, que, sin embargo, reduje-
ron á su mayor sencillez. Hay, en efecto, distancia
del pequeño número de signos del kata-kana al
silabario tan rico de los asidos. A pesar de su inte-
ligencia, los hombres del Imperio de losdairisnohan
sabido distinguir en la articulación lo que consti-
tuye la consonante y la vocal, ni destinar para cada
una de estas letras un carácter separado, suscepti-
ble de encajarse, por decirlo así, con otro, de la
misma manera que en la voz se une la consonante
con la vocal. La realización de este progreso estaba
reservada á un pueblo habitante de la otra extremi-
dad del Asia, al cual debía, al menos, pertenecer la
gloria de hacer del alfabetismo la base de la escri-
tura. La invención del alfabeto no ha sido, á lo que
pairece, una creación expontánea, como la de los
boinzos japoneses de que acabamos de hablar, sino
([u<e fue el produelo de un largo trabajo ó. mejor, de
una larga práctica gráfica que tuvo por teatro al
Egipto, y donde el pueblo de Canaam fue á buscar
los elementos que debía poner en juego.

ALFREDO MAUHY.
(Concluirá.)

füevue des deum Mondes.)

LA LUZ ZODIACAL.

I.

No sé si me equivocaré, pero tengo la creencia de
que el estudio de los asuntos más olvidados do la
astronomía proporcionará un dia á la ciencia los
progresos más señalados. No son las grandes ma-
sas, los astros más notables y los más visibles, sino
los infinitamente pequeños, los corpúsculos celes-
tes, pequeños planetas, enjambres rneteóricos y co-
metarios, los que nos revelarán la constitución del
cielo, de nuestro mundo planetario, y las agregacio-
nes siderales, lo cual sea dicho sin la menor inten-
ción de despreciar las indicaciones y las observacio-
nes que tienen por objeto el perfeccionamiento de
las grandes teorías de la mecánica celeste. La mar-
cha del espíritu humano es una, y en todas las
ciencias este se ha apoderado en un principio de la
descripción y del estudio de los fenómenos más
sensibles. En fisiología, por ejemplo, se ha dado
cuenta en el principio de las funciones de los gran-
des órganos; pero poco á poco ha penetrado de
una manera más íntima, más profunda en el meca-
nismo de la vida, y ha llegado á la célula, al ele-
mento más simple de la vida misma. Pues bien, sin
querer exagerar la comparación, los corpúsculos
celestes, el polvo cósmico, los agregados de estas
moléculas siderales que parecen formar los cometas,
las estrellas errantes y la luz zodiacal, nos parecen
puntos asimilables á las células de que se hallan
formados todos los organismos vivientes.

La luz zodiacal es uno de los fenómenos cósmi-
cos cuyo estudio ha sido hasta ahora un tanto des-
atendido, pero que bien merece llamar la atención
de los indagadores, de los,observadores, de tanta
paciencia como sagacidad. Es singular que ya haya
sido atendido hasta la mitad del siglo XVII para ser
reconocido y observado, si es verdad que la primera
mención europea de esa luz celeste (-1) sea debida
á Childrey (1661), y que Dominico Cassini sea el
primer astrónomo que la haya observado de una
manera continuada (1683). Es muy difícil creer
que una luz con frecuencia más intensa que la Via-
láctea y que puede verse durando muchos meses,
en el invierno y en la primavera, como en el otoño,
haya escapado durante tanto tiempo á los astró-
nomos más atentos á los fenómenos celestes de
una delicada observación. Cassini mismo recono-
cía haber tenido la ocasión, en Febrero de 1665,
en Marzo de 1668, en Marzo de 1672 y en Febrero
y Marzo de 1681, de hacer diversas observacio-

(1) Según Humboldt, la luz zodiacal se halla mencionada, en 1509,

en un manuscrito de los antiguos aztecas: en esta época se vio «durante

cuarenta noches consecutivas una brillante luz elevarse como una pira

mide por encima del horizonte oriental de la meseta mejicana.»
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nos en las regiones celestes que debía ocupar la
luz, y no haber visto nada. Esto basta para sugerir
a idea de que el fenómeno de la luz zodiacal está
sujeto á intermitencias, que es lo que claramente
expresaba ya Cassini, cuando dio por sumario á dos
párrafos de su Memoria (Descubrimiento de la luz
celeste que aparece en el zodiaco) los títulos que si-
guen: «Que es probable que esta luz haya aparecido
otras veces» y «Diversas observaciones, de las que
se puede inferir que no ha sido siempre visible.»
Sería interesante recoger todas las observaciones
conocidas de la luz zodiacal, y examinar si esta se
halla sujeta á variaciones periódicas, como obser-
vaciones más recientes que las de Cassini lo harían
creer. Por ejemplo, Bravais, que en Febrero de
4842 encontraba en esa luz un resplandor parecido
al de la Vía-láctea, hace la observación siguiente:
«Después de Setiembre de 1832 y 1833, en que vi
esta luz en Argel, no la volví á ver ni aun en Febre-
ro ó Marzo, en el invierno de 1839-40 que pase
cerca del Cabo Norte, á posar de que todas las no-
ches estaba atento á los menores signos de resplan-
dores celestes.

En el año último, en Febrero como en Setiembre
y Octubre, parece que la luz zodiacal se encontraba
todavía en una fase de resplandor máximo. M. Fa-
sel, que la ha observado en Morges (Suiza), notó,
en 9 de Febrero de 1874-, que en el centro de la luz
eran con dificultad visibles las estrellas pequeñas,
y que una de las más brillantes, y aun Marte misma,
parecía haber disminuido en intensidad. La luz, de
un blanco amarillento, superaba en vivacidad á la
parte de la Vía-láctea cercana á Casíope. Yo mismo
puedo confirmar esta última parte de la observación,
pues he dibujado el fenómeno en Orsay por la misma
época próximamente, y me sorprendió el resplan-
dor inusitado que presentaba la luz, comparada con
la grande zona nebulosa que tenía cercana.

En los días 10 y 12 de Noviembre do 1874,
M. Gruey observó la luz zodiacal en el Observatorio
de Tolosa, y en la columna de las advertencias á la
nota que este sabio lia presentado sobre la materia
á la Academia de Ciencias, so lee en cada una de
esas fechas: «Luz blanca ocultando las pequeñas
estrellas.» Por su parto, M. Plummer, que ha obser-
vado el fenómeno en Setiembre y Octubre de 1874,
encontró «la luz mucho más brillante y más distinta
en ese otoño que en el caso ordinario,» y añade
que esta recrudescencia del resplandor le recuerda
un máximo parecido do la primavera de 1866.

Se comprende que hay una cuestión interesante
que examinar, que comprobar, en los documentos
que mencionan las observaciones del pasado, cues-
tión que debe proseguirse en el porvenir. M. liéis,
que en Munster ha hecho un minucioso reconoci-
miento, con gran perspicacia do los asuntos celes-

tes, pudiera suministrar á este respecto, sin duda
alguna, preciosas noticias; es fácil comprender que
la apreciación del resplandor de una luz tan débil es
asunto muy delicado. El estado del cielo, sea á la
puesta, sea á la salida del so!, es decir, precisa-
mente cuando se muestran los crepúsculos y las
auroras, es tan variable, que precisa constantemen-
te á tener cuenta de estas variaciones, para deducir
toda consecuencia relativa á un fenómeno en el cual
se trata de medir el brillo intrínseco. El medio más
breve y más seguro nio parece que es el de hacer lo
que han hecho los observadores que acabamos de
citar, á saber, el de anotar el grado de visibilidad de
las estrellas más débiles, de quinta ó sexta magni-
tud, por ejemplo, ya sea en el centro, ya en los
bordes de la luz. Todavía se debiera comparar el
resplandor de las diversas partos úe la luz zodiacal
con el de la parte do la Vía-láctea más próxima,
pero á una altura igual, en cuanto fuese posible,
sobre el horizonte.

No creo necesario insistir acerca de la importan-
cia que podría tenor una serie de indagaciones de
esta naturaleza, que abrazasen á la vez el pasado y
cierto número de años del porvenir. El resultado
seria probablemente la comprobación de ciertas
variaciones de máxima y de mínima de la intensi-
dad de la luz, en las cuales se encontraría ó nó te-
ner un carácter de periodicidad: así es como
Shwabe y Wolf han procedido para reconocer la
periodicidad do las manchas solares. En este caso,
quedaría por indagar la causa de estas variacio-
nes,— campo abierto á las conjeturas,—y debería
preguntarse, por ejemplo, si una variación de inten-
sidad se explicaría por la densidad de las capas
recorridas ópticamente por el rayo visual, según las
posiciones relativas de la tierra y de una nebulosi-
dad excéntrica al sol; ó bien, si esta variación cor-
respondía á cambios físicos reales, á aumentos de
densidad en la materia que compone la luz zodiacal,
ó tal vez á recrudescencias y á extinciones de una
luz propia, si es que esa materia no brilla sólo por
el hecho de la reflexión de los rayos solares.

Mas antes de debatir cuestiones tan delicadas
como difíciles, es preciso esperar á que los hechos
estén comprobados.

11.

Sin pretender tratar á fondo la cuestión de saber
si la luz zodiacal tiene períodos de intensidad má-
xima y mínima, ni, en el caso de que el hecho fuera
comprobado, la indagación de las causas de estas
variaciones, indicaremos una hipótesis que ha de-
bido proponerse. Cualquiera que sea la naturaleza
física del anillo luminoso que constituye la luz zodia-
cal, sus diversas partes están, ciertamente, anima-
das de un movimiento de circulación, ó, si quiere,
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de un movimiento de circulación alrededor del Sol.
Además, la velocidad de este movimiento varía con
!;t distancia al Sol de la porción de materia conside-
rada. Desde entonces, por poco que la masa, ó el
conjunto del sistema, sea homogénea, sea más densa
en unas regiones que en otras, la parte visible de
la Tierra puede ser tan pronto una parte poco con-
densada y poco luminosa, como más densa y de un
resplandor más vivo. El cambio periódico de las
posiciones, por el que una ú otra de esas partes se
proyecta para nosotros en el cielo de nuestras no-
ches de primavera ó de otoño, daría lugar, en esta
hipótesis, á la extinción de la luz, ó, por el contra-
rio, á su recrudescencia.

Se ha señalado otra clase de variación en el res-
plandor de la luz zodiacal; pero este es un fenó-
meno de corta duración, que se ha creido observar
on el curso de una misma noche, y aún todavía más
rápido. Mairan había hablado de centelleo, y Hum-
boildt describe de una manera más precisa y en los
siguientes términos, en el primer tomo del Cosmos,
el fenómeno de que hablamos:

«En las regiones tropicales de la América del Sur,
dice, las variaciones de intensidad de la luz zodia-
cal han excitado frecuentemente mi asombro. Como
yo> pasaba entonces las noches, durante meses ente-
ros, al aire libre en las orillas de los rio* ó en las
tiraderas tuve frecuentes ocasiones de observar con
cuidado el fenómeno. Algunos minutos en que la luz
zodiacal había alcanzado su máximo de intensidad,
llegaba á debilitarse notablemente, y después recu-
peraba de súbito su estado primitivo. Nunca he vis-
to, como la vio Mairan, coloración rojiza, ni arco
inferior oscuro, ni menos centello; más he observa-
do muchas veces que la pirámide luminosa era cru-
zada por una rápida ondulación.' ¿Es preciso creer
en cambios reales en el anillo nebuloso? O ¿no es
más probable que al momento mismo en que cerca
det Sol mis instrumentos metereológicos no acusa-
ban variación alguna de temperatura ó de humedad
en las regiones inferiores de la atmósfera, se ope-
rase, sin embargo, ignorándolo yo, en las capas más
elevadas, condensaciones capaces de modificar la
trasparencia del aire ó, más bien, su poder re-
lloolor? Observaciones de naturaleza del todo di-
feriente justificarían, en caso de necesidad, este
i'cenirso, ó causas de naturaleza metereológica
obrando en el limite de la atmósfera: Olbers, en
efecto, ha descrito los cambios de resplandor que
se propagan en algunos segundos, como pulsa-
ciones, de un extremo á otro de la cola de un co-
meta, y que tan pronto aumentan como disminuyen
la extensión de muchos grados. Además, las diver-
sas partes de una cola, larga de algunos millones
de leguas, están muy desigualmente distantes de la
Tierra; por consecuencia, la propagación gradual

de la luz no nos permite percibir, en tan corto inter-
valo de tiempo, tos cambios reales que pudieran
tener lugar en un astro que ocupase tan vasta ex-
tensión.»

El hecho señalado por Humboldl es interesante
por sí mismo, cualquiera que sea su explicación.
M. Liáis lo ha sometido en el Brasil á una comproba-
ción cuya idea debía presentarse naturalmente, y que
consiste en comparar el estado de la luz cometaria
ó zodiacal al de una luz distinta, por ejemplo, á la
Vía-láctea ó á las nubes de Magallanes. Y, cosa cu-
riosa, el resultado ha sido negativo para la luz zo-
diacal, que quedaba serena al mismo tiempo que la
Vía-láctea, mientras que la cola de un cometa, en-
tonces á la vista, presentaba fluctuaciones análogas
á las que describe Humboldt. ¿Qué-conclusiones de-
berían deducirse entonces? Las de M. Liáis, á saber:
que esas variaciones del resplandor eran reales, es
decir, que no tenían probablemente por causa cam-
bios atmosféricos. En tal caso, es evidente también
que respecto del de las observaciones positivas he-
chas por Humboldt, puede invocarse una conclusión
análoga. M. Liáis, por otra parte, responde á las ob-
jeciones de Olbers de una manera que nos parece sa-
tisfactoria; y sus argumentos , largos de reproducir
y aun difíciles de entender, se aplican también así á
la luz zodiacal como á la de los cometas.

Hé aquí, pues, un punto todavía en litigio, y que
sólo nuevas observaciones pueden dilucidar, en lo
que están igualmente interesadas la astronomía y la
meteorología. Antes de abordar los hechos nuevos,
relativos á la naturaleza física del anillo zodiacal,
estudiado con la ayuda de los instrumentos polaris-
cópicos y espectroscópicos, insistiremos sobre una
cuestión que acaso no sea dudosa, pero que recla-
ma también observaciones nuevas y continuadas.
Nos referimos á la extensión del fenómeno.

Se sabe que las dimensiones angulares del seg-
mento, medidas desde el vórtice al centro del Sol,
son variables, por más que Cassini, Mairan y muchos
otros observadores posteriores las han visto exten-
derse hasta los 100°,y de aquí la conclusión deque la
parte visible del anillo alcanza y aun traspasa la ór-
bita de la Tierra. Hay más: mientras que en el Occi-
dente la luz se eleva también dirigiendo á lo largo de
la eclíptica sus rayos más vivos, en la parte opuesta
del horizonte se ve algunas veces una luz parecida,
que Humboldt ha sido el primero en caracterizar,
según creemos, diciendo que es como el reflejo de
la luz occidental. Brorsen, que ha observado en
Prusía el mismo fenómeno, añade que ha visto los
dos fenómenos luminosos, el del Este y el del Oeste,
reunidos por un estrecho filamento de la luz. M. Liáis
asegura que esta reunión de ambas luces es visible,
en las regiones tropicales, durante toda la noche.
«En la travesía de Europa á la América del Sud noté
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que esta luz perdía rápidamente su aspeeto cónico
á medida que las últimas señales del crepúsculo
desaparecían, y que quedaba en definitiva, cuando
estaba cerrada la noche, una faja de luz dando la
vuelta entera del cielo y produciendo, por decirlo
así, el zodiaco luminoso. Observé, además, que esta
faja era visible, sin interrupción, desde la puesta
hasta la salida del sol.»

Esto es ya, como bien se comprende, un hecho
importante para la teoría de la luz zodiacal, en lo
que respecta á su posición en el espacio y á su ex-
tensión. Esta luz no se extiende sólo hasta la órbita
terrestre, sino que también puede envolver nuestro
planeta; y se ha llegado hasta considerarla (C. R. Jo-
nes) como un anillo de la Tierra, hipótesis geomé-
tricamente imposible, según nuestra opinión. En todo
caso, una observación reciente, hecha en Francia
el año último, confirma una vez más las observa-
ciones de Humboldt, de Brorsen y de M. Liáis. En
efecto, el 10 de Noviembre de 1874, uno de los as-
trónomos del Observatorio de Tolosa, M. Perroün,
observando el vórtice del cono, cuando alcanzaba al
León (por la mañana, antes de salir el Sol), vio un
filamento delgado y pálido siguiendo hasta Aldeba-
ran y las Pléyades, y que no se extinguió sino un
poco sobre el horizonte Oeste, sin duda atenuado
por la claridad del alumbrado y del humo de la ciu-
dad de Tolosa.

Dejemos este orden de hechos, que sugerirían co-
mentarios demasiado extensos para una mera noti-
cia, y veamos qué es lo que puede enseñar el estu-
dio óptico de la luz zodiacal.

111.

No es una monografía de la luz zodiacal lo que
ofrecemos aquí á nuestros lectores, pues para que
esta noticia mereciese semejante denominación de-
bería ser mucho más metódica, más detallada y tam-
bién más completa. No hemos insistido ni1 insisti-
remos más que sobre ciertos puntos, sobre aque-
llos que nos parecen puestos en evidencia por
las observaciones más recientes. Por ejemplo, se ha
estudiado en diversas ocasiones la luz zodiacal ó
polariscópica y después se ha aplicado á ella igual-
mente el método del análisis espectral, en la espe-
ranza de descubrir algo preciso acerca de su estado
físico y de la constitución química de la materia
que la compone. El telescopio no había podido, en
efecto, revelar nada respecto de estas delicadas
cuestiones. Cuando Humboldt escribía el tercer vo-
lumen de su Cosmos, hace cerca de veinticinco años,
probaba que ninguna indagación de este género se
había terminado. «En el anillo achatado y nebuloso
que se llama luz zodiacal, decía, ningún telescopio
ha podido descubrir todavía nada que se parezca á
las estrellas. Hasta el presente, no se ha decidido si

las particulas de que este anillo se compone reflejan
la luz del Sol, ó si son luminosas por si mismas,"
como ocurre algunas veces en las nieblas terres-
tres. « Veamos ahora si después han sido más felices
los astrónomos. En Marzo de 1843 aplicaba Arago el
polariscopio á la luz zodiacal, y no pudo encontrar
en las dos imágenes dadas por el instrumento va-
riación alguna de intensidad; pero este resultado
negativo no le pareció concluyeme, y dice que ha-
bría esperado ver fenómenos de coloración si hu-
biese podido emplear la belladona para aumentar la
intensidad de la imagen de la luz sobre la retina:
la debilidad de su vista no permitió al eminente as-
trónomo valerse de este artificio.

En Julio de 1858, realizando M. Liáis el deseo de
Arago, se sirvió del polariseopio cromático; pero no
llegó á observar indicio alguno de polarización en
la luz zodiacal que vio entonces, en el mav, al Estes
y al Oste del horizonte. «He repetido después mu-
chas veces, dice, la misma observación sobre la
parte más brillante de la luz zodiacal antes de salir
y después de ponerse el sol, y he obtenido el
mismo resultado. Creo, pues, poder afirmar que la
luz zodiacal no está polarizada, aun cuando se la
vea bajo el ecuador en su mayor 'intensidad.» De
este resultado negativo no concluye M. Liáis que la
luz zodiacal no sea la luz solar reflejada, sino que,
en lugar de una sustancia gaseosa, admite partículas
aisladas ó independientes, «una multitud de cor-
púsculos sólidos circulando alrededor del Sol que
dan lugar á una reflexión irregular de la luz solar.»

Mas vamos á ver cuánto es preciso ponerse en
guardia, en astronomía como en todas las ciencias
de observación, contra las observaciones negati-
vas. En lo que Arago y Liáis no pudieron conseguir
en 1843 y 18S8 resultado alguno, un sabio ameri-
cano, el profesor del Colegio de Yate, M. A. Wright,
ha (ñ>tenido, por el contrario, un éxito completo. Es
verdad que se sirvió de un instrumento ideado
para sus experimentos, de un polariscopio de gran
sensibilidad, y que además, y siguiendo el ejemplo
de W. Herschel cuando esle gran astrónomo se en-
tregaba á alguna indagación telescópica delicada,
cuidó de preservar su vista de toda luz extraña:
«Mis observaciones, dice, fueron hechas en una sala
del piso superior del Colegio de Yale, cuyas venta-
nas miraban al Sudoeste, y desde donde la vista se
extiende casi hasta el horizonte, y durante ellas no
estaba iluminada la habitación más que por la luz
del cielo, lo precisamente intensa para hacer apenas
visibles los objetos. Después de estar expuesto" el
ojo durante 18 ó 20 minutos á esta débil claridad,
adquiría una sensibilidad suficiente para las obser-
vaciones. Esta precaución es necesaria, porque
algunos momentos de una luz brillante hacen, por
largo tiempo, que el ojo no sea exacto en la apro-
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ciacion de las intensidades luminosas.» Mas llegue-
mos á los resultados obtenidos, que, en sucinto
resumen, son estos: M. Wright ha encontrado que
la luz zodiacal es polarizada y que el plano de la
polarización pasa por el Sol, y habiendo medido la
proporción de la luz polarizada contenida en el
conjunto de la luz zodiacal, ha encontrado que esta
cantidad está comprendida entre 45 y 20 por 100.
En tin, habiendo estudiado con el espectróseopo la
misma luz, ha hallado un espectro continuo, no di-
(iriendo sensiblemente (salvo en lo que respecta á
la intensidad) del espectro solar, desprovisto en
todo caso de toda línea ó faja brillante análoga á la
de la aurora boreal.

Estas últimas conclusiones habían sido ya fijadas
por M. Liáis (en -1858) y por M. Piazzi-Smyth: más
adelante hablaremos de esto; pero se ve que en lo
concerniente á la cuestión de la polarización de la
luz zodiacal, están claramente en contradicción con
Sos resultados anteriores. Sin embargo, M. Wright
saca de sus observaciones consecuencias parecidas
á las de nuestro compatriota, citadas antes por nos-
otros, pues que, en electo, da por cuarta y quinta
conclusión las proposiciones siguientes:

«Esta luz proviene del sol y es reflejada por una
materia sólida.

«Esta materia sólida consiste en pequeños cuer-
pos meteóricos, que hacen sus revoluciones alrede-
dor del Solen órbitas cercanas á la eclíptica.»

No habiendo encontrado M. Liáis ninguna huella
de polarización, habría debido considerar la luz
zodiacal como emanada de una sustancia gaseosa
dotada de resplandor propio; y para sustraerse
á esta consecuencia que no quería admitir, debió
asimilar el anillo nebuloso á muchos vapores atmos-
!V ricos, que por más que nos envíen la luz del Sol,
no dan indicios de polarización. Las observaciones
de M. Wright son más satisfactorias, porque esta-
blecen, sin hipótesis, el hecho de una notable pro-
porción de luz reflejada.

Mas la totalidad de la luz zodiacal, ¿es debida á la
reflexión solar? Para responder á esta cuestión y
tener una idea más completa de la naturaleza física
del anillo, es preciso apelar á otro método de ob-
servación , al análisis espectral. Smyth, Liáis y
Wiright están conformes, es cierto, en anunciar un
espectro débil, pero continuo. Acabamos de leer
el resultado formulado por el observador america-
no, y lió aquí lo que dice M. Liáis de sus obser-
vaciones personales: «Desdo hace cuatro años he
hecho muchas veces observaciones con este fin,
tanto en Rio-Janeiro como en las elevadas mesetas
del interior del Brasil, á 1.000 y á 1.200 metros de
altitud, y he comprobado que el espectro de la hiz
zodiacales continuo: es posible, sin embargo, que

allí débiles líneas negras.»

Las débiles líneas nagras presumidas aquí, no han
sido observadas, y en cuanto á la continuidad del es-
pectro, vamos á ver que no es aceptada más que con
reservas por los hombres competentes. Hé aquí lo
que dice M. Tacchini, á continuación de las obser-
vaciones de M. Wright, insertas en la Memorie della
Sociela degli spettroscopisti italiani:

«M. Wright dice que el hecho de la polarización
implica que la luz es reflejada en todo ó en parte, y
que en este caso proviene del Sol. Esta última su-
posición está plenamente confirmada, añade, por
las observaciones espectroscópicas de Liáis, de
P. Smyth y de otros, que han mostrado que el es-
pectro es continuo y no difiere sensiblemente del
de una débil luz solar. En cuanto á mí, puedo decir
que, habiendo tenido la fortuna de asistir á las in-
vestigaciones hechas en Palermo por el mismo
Smyth, observó el espectro de la luz zodiacal en
excelentes condiciones, durante la noche del 3 de
Abril de 1872, y lo encontré también continuo; mas
se mostraba como una zona viva y claramente li-
mitada (como una zona vivace violto bene márcala),
que se fundía lateralmente, lo que nunca se obtiene
en una débil luz solar. Me parece, pues, que ate-
niéndose á los espectros observados, no puede de-
cirse rigurosamente que la luz zodiacal no es otra
cosa que la luz del Sol reflejada por las meteoritas:
en semejante masa lenticular, ¿no puede haber,
además de las partículas sólidas capaces de dar por
reflexión el espectro y la polarización observados
por M. Wright, alguna sustancia mantenida por el
calor solar en un estado propio para dar un espec-
tro particular, análogo al de los cometas ó de la
atmósfera coronal, y de una intensidad variable,
como lo es el aspecto general de la luz zodiacal en-
tera? M. Wright dice que ha puesto su atención en
la investigación de líneas ó fajas brillantes en el es-
pectro de la luz zodiacal, con el fin de ver si hay
alguna relación entre la luz y las auroras boreales,
y que los resultados han sido enteramente negati-
vos. A pesar de que estas observaciones han sido
proseguidas con tantos cuidados y tanta ciencia,
sería bueno repetirlas, pues participo de la opinión
de que el estudio de la luz zodiacal no puede con-
siderarse aún como completo en este sentido.»

Las observaciones de M. Wright se verificaron,
en Enero y Febrero de 1874, en cuyo año se pu-
blicaron las notas de M. Tacchini. Es, pues, muy
singular que ninguno de estos dos sabios mencione
las observaciones espectroscópieas de M. Respighi,
que se refieren al año de 1872, y que confirman,
por otra parte, las previsiones anteriores del sabio
director del Observatorio de Palermo. Hé aquí lo que
leernos, en efecto, en las Memorias de la Academia
de ciencias (sesión del 19 de Febrero de 1872):

«En la noche del 11 de Enero, hallándome sobre
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el Mar Rojo á bordo del vapor inglés Indostan,
analizaba la luz zodiacal con un excelente espec-
tróscopo de visión directa, y encontré bien seña-
lada la raya conocida por Angstróm sobre el color
verde: esta raya aparecía separada por una línea
oscura de una zona de espectro continuo, dirigida
hacia la misma raya. F. M. Lockyer, que se hallaba á
bordo del mismo vapor, observó también este es-
pectro y confirmó plenamente mi observación.»

En la noche del 4- de Febrero siguiente, que fue
notable por una bella aurora boreal, M. Respighi
observó la misma raya verde en el espectro de la luz
do la aurora; al dia siguiente una luz fosforescenle
general en el cielo dio el mismo espectro, así como
la luz zodiacal entonces visible y suficientemente
intensa. «Estas observaciones se hicieron, dice
M. Respighi, hacia las siete ó las ocho. Más tarde,
hacia las diez, en parte alguna del cielo pude reco-
nocer el menor rastro de espectro. Este hecho, que
confirma una observación semejante verificada por
Angstróm en Marzo de 4867, me parece muy impor-
tante, pues tiende a mostrar la identidad de la luz
de la aurora boreal con la luz zodiacal, y, por con-
secuencia, la probabilidad de la identidad de su
origen.»

Se ve, por estas últimas conjeturas, reaparecer
una opinión ya antigua, soslenida en el pasado siglo
por Mairan. Tal es la suerte de muchas teorías, que,
emitidas sin testimonios suficientes, abandonadas en
seguida, reaparecen después cuando nuevas obser-
vaciones parecen serles favorables. Esta corla noti-
cia acerca de la luz zodiacal basta para mostrar
á los lectores que hay aquí un problema interesante
de astronomía física, que reclama, bajo más de un
punto de vista, un examen nuevo, sobre todo ob-
servaciones nuevas, las cuales pueden hacerse sin
grandes aparatos.

AMADEO GUILLEHIN.

(La Nature.)
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Academia de ciencias de Paris.
4 OCTUBRE 1875.

M. Ch. Naudin: Variación desordenada de las plantas híbridas.—M. Boui-
llaud: Investigaciones sóbrelas palpitaciones del corazón y de las
arterias.- M. J. Steenstrup: El género Hemisepius. —M. A. Mouchot:
Aplicación industrial del calor solar.—M. (J. Tíssandier: Corpúsculos
ferruginosos de los polvos atmosféricos.

M. Ch. Naudin presentó una nota sobre la varia-
ción desordenada de ¡as plantas híbridas. Según
una comunicación anterior hecha á la misma Aca-
demia, M. Naudin atribuye la tendencia de las espe-
cies á conservar sus caracteres y permanecer fijas
á la fuerza de la herencia; y para él, esta herencia

no es otni cosa que «una costumbre inveterada en
una serie más ó menos larga de generaciones, cos-
tumbre que se hace tanto más irresistible, tanto
más fatal, cuanto son más numerosas las generacio-
nes de ascendientes que la han trasmitió á su pos-
teridad. » Considerando las leyes que rigen, el mo-
vimiento, observa que este es el paso de un equili-
brio á otro y que siempre se verifica en el sentido
de la menor resistencia. Observó también que la
dirección del movimiento es tanto más fija, cuanto
más antiguo es su principio. Decía en aquella
comunicación: «La reproducción de los seres orga-
nizados, como todas sus demás funciones, está ín-
timamente ligada á los movimientos moleculares; y
como estos movimientos no pueden escapar á la
ley de ¡a menor resistencia, deben seguir, en cada
especie, direcciones determinadas, características
de la especie, y tanto más invariables cuanto más
envejece ésta, es decir, que el número de ascen-
dientes es más grande, y que la herencia ha ahon-
dado más el surco en que debe evolucionar la
especie para pasar de una generación á otra.» En la
actual comunicación, el autor examina cómo se
ejerce la influencia de la herencia por medio de los
dos modos de reproducción que se conocen en los
seres organizados. El primero es aquel en que basta
un solo individuo para dar nacimiento á una poste-
ridad. Este constituye las reproducciones llamadas
scisípara, gemmípara, etc. El segundo es aquel en
que os necesario el concurso de dos individuos.
El Sr. Naudin cree que, aun en el primero de
estos dos modos, «el movimiento evolutivo, si-
guiendo siempre la misma dirección en la serie de
individuos sucesivos, podría, á la larga, hacerse
bastante fuerte para resistir á las influencias exte-
riores que tenderían á modificarle; pero por la ge-
neración binaria (segundo medio de generación)
adquiere mucha más fuerza para perseverar en la
misma via.» En cuanto al origen de las especies y
diferencia de los individuos en machos y hembras,
supone M. Naudin «que la mayor parte de las espe-
cies, si no todas, han empezado por un número bas-
tante grande de individuos análogos en estructura
y salidos del mismo proto-organismo, y cuyas unio-
nes, verificadas de mil maneras, determinaron el
sentido en que debía verificar la evolución su pos-
teridad. La reproducción binaria pudo reducirse en
el principio á una sencilla conjunción de organismos
hermafroditas y hasta asexuales; pero por el cre-
ciente perfeccionamiento del trabajo fisiológico se
diferenciaron profundamente los individuos en ma-
chos y hembras, llegando á ser regla la reproduc-
ción binaria sexual, pero sin hacer desaparecer to-
talmente los otros modos de trasmisión de la vida.»

Esta reproducción sexual binaria el Sr. Naudin la
ve hasta en las plantas hermafroditas, en las que


